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Agradezco mucho a los organizadores 
de este encuentro la oportunidad que 
me han brindado para decirles unas pa- 
labras esta noche 

Comandante Fidel Castro. Presidente 
de los Consejos de Estado y de Minis- 
tros de Cuba; 
Señores miembros del Presidium: 
Invitados a esta conferencia: 
Compañeros y amigos: 

Nos reünimos en esta hermosa ciudad 
de La Habana a invitación del Gobierno 
cubano. en un momento especialmente 
dificil para los pueblos de nuestra Amé- ' 
rica. Desde hace varios años nos aque- 
ja una profunda crisls que hasta ahora 
parece resistir a todas las medidas que 
se intentan contra ella. Con la excep- 
ción de la Cuba revolucionaria, que des- 
de luego encara otros problemas pero 
ya no los propios de una crisis capitalis- 
ta. y en cierto modo de la nueva Nicara- 
gua que sin embargo se enfrenta a una 
agresión promovida desde fuera. los de- 
más países de nuestro continente han 
visto en los Últimos años decrecer su 
producción y su ingreso, caer la inver- 
sión productiva, aumentar el desem- 
pleo, elevarse los precios hasta niveles 
nunca antes alcanzados, deteriorarse la 
relación de intercambio y acentuarse 
los desequilibrios comerciales y finan- 
cieros, deformarse sus economías, de- 
valuarse sus monedas y crecer en 
espiral la deuda externa. 

Para prácticamente todos nuestros 
países la situación ha llegado a ser en 

verdad crítica. Y el signo que mejor defi- 
ne lo que acontece es la paradoja de 
que no obstante serfluestros pueblos 
económicamente subdesarrollados y 
pobres, se convierten en grandes ex- 
portadores de capital, es decir en nacio- 
nes cuyo excedente se traslada de 
múltiples maneras hacia los paises más 
ricos y sobre todo hacia los Estados 
Unidos El Comandante Fidel Castro ha 
estimado que tan sólo en 1984. Latinoa- 
mérica fue despojada de 70 mil millones 
de dólares. sin contar la fuga de capita- 
les de que es responsable la burguesía 
nacional y extranjera. 

El que nuestros pueblos financien a 
los paises ricos no es, comose sabe, un 
hecho nuevo. En realidad siempre fue 
así Lo nuevo en todo caso consiste en 
el volumen sin precedente del despojo 
de que hoy son víctimas. Por eso es 
justo señalar que la grave situación que 
prima en Latinoamérica no permite ya 
más restricciones ni sacrificios Ante la 
perspectiva de tener que pagar 400 mil 
millones de dólares en los pr6ximos diez 
años tan sólo por intereses se vuelve 
indispensable. como propone el Presi- 
dente Castro. lograr una moratoria o que 
la deuda externa de nuestros países se 
cancele o deje de pagarse de algún mo- 
do. En este encuentro se avanzará se- 
guramente en  la búsqueda de las 
mejores opciones a nuestro alcance 
para atacar ese problema 

Sabemos que hay funcionarios que, 
haciendo cuentas alegres, aseguran 
que sus países sí pueden pagar la deu- 
da Pero los hechos están demostrando 
que en realidad ninguno puede hacerlo. 
México. por ejemplo, cuya deuda exte- 
rior se acerca ya a los 100.000 millones 
de dólares. en 1985 deberá pagar sola- 
mente por intereses cerca de 12.000 

millones de dolares lo que significa que 
mas del 80 por cientci de sus exporta 
ciones de petroleo tendran que desti 
narse a los bancos extranjeros Y en el 
momento en el que conforme a la rene 
gociacion de ladeuda!enga que amorti- 
Lar capital, es obvio que ni entregando 
todas sus divisas podra pagar 

Algunos creen que enfrentarse a los 
banqueros seria atentatorio Olvidan 
que inclusive en momentos menos difi- 
ciles que los actuales muchos gobier 
nos pidieron la moratoria o suspendie- 
ron la Iiquidacion de sus deudas Y 
aunque ello nogusto a los acreedores a 
la postre estos tuvieron que ceder ante 
la realidad 

La cancelacion de a deuda no tiene 
por que traer consigo el desplome de la 
banca internacional Cestie luego si no 
se paga la deuda algo tiene que sacrifi 
carse Por eso el Comandante Fidel 
Castro propone que se *eduzcan los 
gastos militares en 10 a 1 2  por ciento 
para cubrir con los fondos asi IiDerados 
los compromisos con la banca 

El no pago de la deuda no tiene tam 
poco por que traducirse e? nuestra rui 
na Los paises industrializados necesi 
tan de nuestro esfuerzo de riuestros 
productos y de nuestios mercados y 
aunque algunos querrian imponernos 
condiclones aun mas duras las cosas 
no son a menudo pcr fortur a como 
ellos quisieran 

La cancelacion o moratoria de la 
deuda no resolveria desde luego todos 
nuestros problemas Seriasoic un alivio 
A ella subyace una profunda crisis dife 
rente de las previas y a argo plazo y que 
no responde a las recetas tradicionales 
Pero por algo hay que empezar sin per 
juicio de luchar adernas por un sistema 
de relaciones econom cas intPrnacio- 
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nales que permita a nuestros pueblos 
mejorar sus condiciones de trabajo y de 
vida. 

Todo esto, objetan algunos, esutópi- 
co. En lugar de un nuevo orden seguirá 
prevaleciendo el viejo, y los acreedores 
no aceptarán ni las propuestas más 
razonables. 

Desde luego es indudable que lo que 
se pretende no es fácil ni se concibe 
como una mera gestión administrativa y 
menos burocrática. El problema de la 
deuda es sólo una expresión, aunque 
muy importante, y a la vez uno de los 
factores que agravan la presente crisis. 
Y para resolverlo es preciso luchar con- 
tra un enemigo poderoso, que incluso 
tiende a ver las leyes del desarrollo his- 
tórico como si fueran fruto de una 
acción subversiva, pero que por fortuna 
no es invencible. Quien crea pues que el 
camino que se propone para salir de la 
crisis está libre de obstáculos, se equi- 
voca. Pero se equivoca también quien 
piense que lo que no se hizo hasta hoy, 
no podrá intentarse en adelante. 

Lo primero a entender es que la 
situación a que hoy nos enfrentamos no 
es la misma de antes. Como bien ha 
dicho el Presidente Castro, ahora no se 
trata de pedir el dinero que siempre nos 
negaron, sino de oponernos a ser des- 
pojados de los 400,000 millones de 
dólares que los acreedores internacio- 
nales exigen a nuestros pueblos tan 
sólo por concepto de intereses. "Ahora 
no pedimos, nos piden ellos algo que es 
imposible". 

El problema fundamental a que nos 
enfrentamos es, por tanto, un problema 
político, no es sólo una cuestión de pla- 
zos de vencimiento y tasas de interés o 
comisiones a pagar. Es mucho másque 
todo eso. Lo que en realidad se debate 
es nada menos que nuestra indepen- 
dencia económica. Estamos librando la 
lucha por nuestra segunda y definitiva 
independencia. La pesada carga que 
impone la deuda y los programas de 
"ajustes" del FMI no sólofrenan la recu- 
peración y obstruyen el desarrollo de 
nuestros países, sino que lesionan gra- 
vemente la soberanía de nuestros 
pueblos. 

La contradicción nación-imperialis- 
mo se ha intensificado explicablemente 
durante la actual crisis. Pero un nacio- 

nalismo estrecho y que fundamental- 
mente exprese los intereses de una 
minoría privilegiada no será la res- 
puesta eficaz al problema. Aislados no 
tendremos éxito. Por el contrario, fraca- 
saremos, y serán otros los que decidan 
nuestra suerte. Entre quienes participa- 
mos en esta conferencia probable- 
mente hay muy diversas posiciones 
acerca de c6,mo avanzar en cada uno 
de nuestros países. Y pese a esas dis- 
crepancias estamos aquí, en lacuba de 
Martí, en este territorio libre de América, 
tratando de encontrar juntos la mejor 
manera de resolver problemas que nos 
afectan a todos 

El despojo que hoy sufren nues- 
tros países lesiona a la casi totalidad 
de la población, no sólo a los obre- 
ros o a los campesinos. Por eso, sin 
perjuicio de dirimir por otras vías 
nuestros posibles desacuerdos, en 
una hora tan grave y dramática como 
la presente debemos cerrar filas y 
unirnos en defensa de nuestros me- 
jores intereses nacionales. 

La conciencia de que nuestros 
pueblos han luchado sin conseguir a 
menudo lo que se proponían, nos 
hace a veces ser escdpticos y sentir 
que es dificil que las cosas cambien. 
Y sin embargo todo se mueve y cam- 
bia. Acaso 6ste sea el momento en 

que nuestra lucha cobre mayor im- 
pulso que nunca. Si en condiciones 
muy difíciles triunfaron en otros 
tiempos nuestros pueblos frente al 
poder colonial, en un nuevo marco 
histdrico y bajo una correlación de 
fuerzas mds favorable como la ac- 
tual, la causa de la libertad y la inde- 
pendencia puede abrirse, sin duda 
alguna, paso, otra vez. 

Pero esto depende de nosotros mis- 
mos. De que comprendamos que en el 
mundo de las empresas transnaciona- 
les, nuestra lucha, sin dejar de ser 
nacional, debe a la vez internacionali- 
zarse si ha de tener éxito frente al ene- 
migo al que nos enfrentamos. Y desde 
luego debe ser una lucha amplia, ajena 
a todo sectarismo, genurnamente popu- 
lar y capaz de aglutinar el enorme cau- 
dal de fuerzas susceptibles de incorpo- 
rarse a ella Esta es quizás la clave La 
lucha por un Nuevo Orden Económico 
Internacional requiere el apoyo entu- 
siasta y consciente de los trabajado- 
res. 

Confiamos en que este importante, 
en verdad histórico encuentro latinoa- 
mericano y del Caribe que hoy se abre 
en La Habana, entrañará un valioso 
aporte en favor de la unidad, la integra- 
ción, el desarrollo, la Iiberacion y la vic- 
toria de nuestros pue3los 




